
LA REGENTA. (1885) Leopoldo Alas “Clarín”  
1. Don Fermín, canónigo de la catedral, encarna la ambición, la sed de poder, motivada, 
quizás, por su mísera infancia en un ambiente minero, del que escapó por la vía de un 
sacerdocio sin vocación. En él se centra el capítulo uno, que comienza con una 
espléndida visión de Vetusta a la hora de la siesta. Don Fermín sube a la torre de la 
catedral para observar con un catalejo la ciudad, “ su presa “. (fuente: Literatura española 
2, Ed. Anaya) 

Uno de los recreos solitarios de don Fermín de Pas consistía en subir a las alturas. Era 
montañés, y por instinto buscaba las cumbres de los montes y los campanarios de las 
iglesias. En todos los países que había visitado había subido a la montaña más alta, y si no 
las había, a la más soberbia torre. No se daba por enterado de cosa que no viese a vista de 
pájaro, abarcándola por completo y desde arriba. Cuando iba a las aldeas acompañando al 
Obispo en su visita, siempre había de emprender, a pie o a caballo, como se pudiera, una 
excursión a lo más empingorotado. En la provincia, cuya capital era Vetusta, abundaban por 
todas partes montes de los que se pierden entre nubes; pues a los más arduos y elevados 
ascendía el Magistral, dejando atrás al más robusto andarín, al más experto montañés. 
Cuanto más subía más ansiaba subir; en vez de fatiga sentía fiebre que les daba vigor de 
acero a las piernas y aliento de fragua a los pulmones. Llegar a lo más alto era un triunfo 
voluptuoso para De Pas. Ver muchas leguas de tierra, columbrar el mar lejano, contemplar a 
sus pies los pueblos como si fueran juguetes, imaginarse a los hombres como infusorios, ver 
pasar un águila o un milano, según los parajes, debajo de sus ojos, enseñándole el dorso 
dorado por el sol, mirar las nubes desde arriba, eran intensos placeres de su espíritu 
altanero, que De Pas se procuraba siempre que podía. Entonces sí que en sus mejillas había 
fuego y en sus ojos dardos. En Vetusta no podía saciar esta pasión; tenía que contentarse 
con subir algunas veces a la torre de la catedral. […] desde los segundos corredores, mucho 
más altos que el campanario, había él visto perfectamente a la Regenta, una guapísima 
señora, pasearse, leyendo un libro, por su huerta que se llamaba el Parque de los Ozores; 
[…] El Magistral  […] paseaba lentamente sus miradas por la ciudad escudriñando sus 
rincones, levantando con la imaginación los techos, aplicando su espíritu a aquella 
inspección minuciosa, como el naturalista estudia con poderoso microscopio las pequeñeces 
de los cuerpos. No miraba a los campos, no contemplaba la lontananza de montes y nubes; 
sus miradas no salían de la ciudad. 

Vetusta era su pasión y su presa. Mientras los demás le tenían por sabio teólogo, filósofo y 
jurisconsulto, él estimaba sobre todas su ciencia de Vetusta. La conocía palmo a palmo, por 
dentro y por fuera, por el alma y por el cuerpo, había escudriñado los rincones de las 
conciencias y los rincones de las casas. Lo que sentía en presencia de la heroica ciudad era 
gula; hacía su anatomía, no como el fisiólogo que solo quiere estudiar, sino como el 
gastrónomo que busca los bocados apetitosos; no aplicaba el escalpelo sino el trinchante. 
[…] 

Don Fermín contemplaba la ciudad. Era una presa que le disputaban, pero acabaría de 
devorar él solo. ¡Qué! ¿También aquel mezquino imperio habían de arrancarle? No, era 
suyo. Lo había ganado en buena lid. ¿Para qué eran necios? También al Magistral se le 
subía la altura a la cabeza; también él veía a los vetustenses como escarabajos, sus 
viviendas viejas y negruzcas, aplastadas, las creían los vanidosos ciudadanos palacios y 
eran madrigueras, cuevas, montones de tierra, labor de topo… ¿Qué habían hecho los 
dueños de aquellos palacios viejos y arruinados de la Encinada que él tenía allí a sus pies? 
¿Qué habían hecho? Heredar. ¿Y él? ¿Qué había hecho él? Conquistar. 



2.	  Ana	  Ozores,	  la	  Regenta,	  es	  una	  mujer	  enfermiza,	  marcada	  por	  una	  infancia	  represiva,	  frustrada	  
en	   su	  matrimonio,	   ahogada	   por	   la	  mediocridad	   que	   la	   rodea	   (rasgos	   que	   la	   emparentan	   con	   la	  
Madam	  Bovary	  de	  Flaubert).	  Veamos	  dos	  fragmentos	  del	  capítulo	   III,	  en	  donde	  se	  ahonda	  en	  su	  
personalidad.	   Ana,	   obligada	   por	   don	   Fermín	   a	   preparar	   una	   confesión	   general,	   repasa	   su	   vida	   y	  
deja	   aflorar	   sus	   anhelos.	   Vemos	   su	   vacío	   afectivo:	   nostalgia	   de	   una	  madre	   a	   la	   que	   no	   conoció,	  
necesidad	  de	  ternura…	  

	  

Abrió el lecho. Sin mover los pies, dejose caer de bruces sobre aquella blandura suave con 
los brazos tendidos. Apoyaba la mejilla en la sábana y tenía los ojos muy abiertos. La 
deleitaba aquel placer del tacto que corría desde la cintura a las sienes. 

-«¡Confesión general!» -estaba pensando-. Eso es la historia de toda la vida. Una lágrima 
asomó a sus ojos, que eran garzos, y corrió hasta mojar la sábana. 

Se acordó de que no había conocido a su madre. Tal vez de esta desgracia nacían sus 
mayores pecados. 

«Ni madre ni hijos». 

Esta costumbre de acariciar la sábana con la mejilla la había conservado desde la niñez. -
Una mujer seca, delgada, fría, ceremoniosa, la obligaba a acostarse todas las noches antes 
de tener sueño. Apagaba la luz y se iba. Anita lloraba sobre la almohada, después saltaba 
del lecho; pero no se atrevía a andar en la obscuridad y pegada a la cama seguía llorando, 
tendida así, de bruces, como ahora, acariciando con el rostro la sábana que mojaba con 
lágrimas también. Aquella blandura de los colchones era todo lo maternal con que ella podía 
contar; no había más suavidad para la pobre niña. Entonces debía de tener, según sus 
vagos recuerdos, cuatro años. Veintitrés habían pasado, y aquel dolor aún la enternecía. 
Después, casi siempre, había tenido grandes contrariedades en la vida, pero ya despreciaba 
su memoria; una porción de necios se habían conjurado contra ella; todo aquello le 
repugnaba recordarlo; pero su pena de niña, la injusticia de acostarla sin sueño, sin cuentos, 
sin caricias, sin luz, la sublevaba todavía y le inspiraba una dulcísima lástima de sí misma. 
Como aquel a quien, antes de descansar en su lecho el tiempo que necesita, obligan a 
levantarse, siente sensación extraña que podría llamarse nostalgia de blandura y del calor de 
su sueño, así, con parecida sensación, había Ana sentido toda su vida nostalgia del regazo 
de su madre. Nunca habían oprimido su cabeza de niña contra un seno blando y caliente; y 
ella, la chiquilla, buscaba algo parecido donde quiera. Recordaba vagamente un perro negro 
de lanas, noble y hermoso; debía de ser un terranova. -¿Qué habría sido de él?-. El perro se 
tendía al sol, con la cabeza entre las patas, y ella se acostaba a su lado y apoyaba la mejilla 
sobre el lomo rizado, ocultando casi todo el rostro en la lana suave y caliente. En los prados 
se arrojaba de espaldas o de bruces sobre los montones de yerba segada. Como nadie la 
consolaba al dormirse llorando, acababa por buscar consuelo en sí misma, contándose 
cuentos llenos de luz y de caricias. Era el caso que ella tenía una mamá que le daba todo lo 
que quería, que la apretaba contra su pecho y que la dormía cantando cerca de su oído: 

Sábado, sábado, morena, 
cayó el pajarillo en trena 
con grillos y con cadenaaa… 

	  

	  


